
“NADIE SE SALVA SOLO” 

 

 Bajo este lema, los Obispos de la Comisión Episcopal de Pastoral Social (CEPAS) nos 
invitaron a reflexionar en la semana social, sobre la importancia de la unidad, el diálogo y una 
economía con rostro humano. 

 El tema central fue el análisis de la pandemia y el escenario que se nos presenta para 

superarla, en ella participaron destacados pensadores de la Iglesia, el mundo de la política y la 

Sociedad Civil.  

Este viernes, en el cierre de la misma, dieron a conocer un mensaje final que, como 

Equipos Diocesanos de Pastoral Social y Justicia y Paz, invitamos a los fieles cristianos y a la ciu-

dadanía en general a leerlo y reflexionarlo ya que aporta numerosos elementos que nos ayuda-

rán a mirar la realidad por la que estamos atravesando como norte santafesino y buscar caminos 

de salida.  

Estamos convencidos que, para lograr un clima de Paz en nuestro norte, se requiere de 

un profundo ejercicio de la Caridad y la Justicia. CARIDAD, de la cual nacen los demás valores y 

que hace sentir como propias las necesidades de los demás. JUSTICIA, que se logra respetando 

al hombre, su dignidad, a la democracia y sus instituciones que forman una sociedad; orientando 

la convivencia hacia el bien común.  

Es la oportunidad, en la cual “el diálogo y el encuentro aparecen como imprescindibles 
para arribar a un gran acuerdo social y político”. 

Queremos hacer un llamado a una construcción social más igualitaria, donde la prioridad 
sean los pobres y excluidos, superando odios e internismos, convencidos de que ésta es la mejor 
manera de lograr una auténtica y duradera PAZ SOCIAL. 

 

Texto del mensaje final de la SEMANA SOCIAL 

Una vez más nos reunimos en esta Semana Social, esta vez de modo virtual, 

en el contexto de la pandemia del COVID 19. El entorno digital permitió la parti-

cipación de muchas personas de distintos lugares de nuestro país, a través de 

estas jornadas donde nuestro eje central fue discernir que “NADIE SE SALVA 

SOLO”. 

Nos encontramos frente a esta pandemia, una suerte de noche, de tinieblas, to-

dos en la misma barca, entendemos que estamos ante una tragedia, pero ésta 

debe ser una oportunidad de transformación por el interés de la comunidad. 

Por ello pensamos que es necesaria una profunda conversión humanística y 

ecológica para construir una sociedad más igualitaria, avanzando hacia una 



“economía con rostro humano” que ponga el centro de la atención en las perso-

nas, en la dignidad del trabajo, en el diálogo, para una economía de la produc-

ción y el consumo antes que de la especulación. 

Nos conmovieron los relatos sobre el comportamiento heroico que está te-

niendo nuestro pueblo a través de los comedores, escuelas, docentes, empre-

sarios, dirigentes sindicales, políticos, jóvenes y el Ejército. Se trata de un mo-

mento de elección, un tiempo de prueba, donde tenemos que apostar a una 

profunda transformación de nuestra patria, teniendo presente que Tierra, Techo 

y Trabajo deben ser derechos sagrados y organizadores de la economía y la 

sociedad. 

Escuchamos a los expertos en salud destacando que la pandemia ha impac-

tado en todos los sectores sociales, pero especialmente, en los barrios popula-

res, para los cuales además serán más graves las consecuencias. Que el país 

no estaba preparado, como otros tampoco, para afrontar una contingencia de 

esa magnitud, pero se pudieron optimizar los recursos destinados a salud y va-

lorizar el rol del hospital público como elemento fundamental, sobre todo para 

los sectores más carenciados. 

Escuchamos también la gravedad de las consecuencias de la pandemia en la 

educación y la ciudadanía, al verificarse un aumento en la brecha social a con-

secuencia de la falta de inclusión digital y conectividad, circunstancia que reva-

loriza el acceso a Internet como “un derecho humano”. 

Como escenario de salida pospandemia tenemos claro encontrarnos en un 

país con muchas dificultades, pero que necesita abrir nuevos caminos que su-

peren el odio y los internismos, por ello es que también lo vemos como una 

oportunidad. Oportunidad en la cual el encuentro y el diálogo aparecen como 

imprescindibles para arribar a un gran acuerdo social y político, acuerdo que 

englobe el sistema educativo, judicial, energético, la matriz productiva, po-



niendo eje tanto en los mercados internos como externos. Que permita estable-

cer modos de crecer la economía pero protegiendo el cuidado de la persona 

humana y el equilibrio ambiental, en el marco de un desarrollo sustentable 

como lo inspira Laudato Si. En este sentido es que también aparece la oportu-

nidad de recuperar el federalismo, salir de los esquemas de concentración ca-

pitalinos y volver a poner en valor la diversidad productiva y las potencialidades 

de las distintas regiones del país. 

Ante este escenario inédito a escala global, como pastores a los que se nos 

confió esta tarea de iluminar la labor de la pastoral social del episcopado, abo-

gamos para que trabajemos por la esperanza, teniendo siempre presente que 

si no hay esperanza para los pobres no la hay para nadie. 

Nos confiamos a nuestra Madre que, más que nunca desde Luján hoy nos dice: 

¡Argentina! ¡Canta y camina! 

Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. 

 

Obispos de la Comisión Episcopal de Pastoral Social. 

 

 


